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GALERIA DE ARGUMENTOS 
Argumento de la ópera 
LAS ÓPERAS SICILIANAS 
original de 
E U G E N I O SCRIBE 
Música del maestro 
Con los principales números musicales en 
español é italiano. 
3 Atril, 1903 10 céntimos 
R E P A R T O 
Sicilia, en tiempo de Cark* i « 
Anjou, rey de Nápoles. 
Ei Sr. de Bethime, «ticial irance*. 
Juan Prócifla, Médico «iciliano. 
Daniel, siciliano. 
TUUwuli.J Stiidi(C¡o* f r anc**M. 
Roberto, 1 
t a duquesa Juana, lierwanadel du-
qbe Federico de Austria. 
A ni cu, camalera de ruatia. 
Enrique, joven siciliano. 
El conde de Vaudemont, ohcial 
francés. , 
Cuido de Montíbrt, gobernador de 
Siciliano» y franceses «je ambos sexos, Oficiales Nobles de ambo, « x o . , 
K ^ Í o Í o T s "l' ado. franceses, Doncellas, P a p s y K1 Verdugo. 
K< igioso», a L a e u . e u a ^ u c iu,¡ad de Falenno, en ^ 
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 
ó italiano que tiene esta Casa. 
AUla. 
Africana. 







OI i líugjnotli. 
Gioconda. 
Hamlet. 
11 Trov atore. 
La Forsa del t)estino. 
La Bohemia. 
Lucia di Lamer moer. 








Un bailo iu maschera. 
í 7speras Sic ¿lianas.1 
EDICION ECONÓMICA 
de ta Ley sobre actívente* del trabajo y reglamento. Pf ' 
MU e j e c u c i ó n . Dictada cri 30 d e Enero de 1901, con ia ac» 
ración de iS de lii.ero de 1902 , M a f iO 
Ley sobte el trabajo de Mujeres y Niños del 13 de 
do 1000 v su reglamento. at-5 
Libro útil para obreros y patronos y en particular V f 
que todos puedan conocer su. den chos. Prcao: 20 c c n t . ^ 
1 » e venta cu Lib, crias, kioscos y puestos de P ^ 1 ^ 
Los pe.iidos á Celestino González, Pi y Margal!, 55, i 
cipa), Valladolid. . 
' Nota. EJ 40 por 100 de rebaja a los corresponsal®*-
a 
Es 4e D. Celvstinc Gomtiee 
«jhící' (leíátgtórá ante la ley al qiM lo reimpri-
mía sin *»t ptjnirs*. 
LAS VISPERAS SICILIANAS 
A C T O P R I M E H O 
La esc ¿na representa la Plma Mayor de Palermo viéndose al, 
f$ndo él palacio del Gobernador y d la derecha el palacio de 
la Duquesa y d la i&qulerda un cuartel. 
Empieza la obra con nti animado co¡ o en e! que cantan 
|6i mu iado Thibault, Roberto y los soldados franceses, y 
por otro ios sicilianos que atraviesan la plaza mirando si-
niestramente á los francei.es: 
Krauc.—Al cielo natio, 
Sovriso di Dio, 
Voliam col pensier 
Fra i canli e i bicchier. 
Con fronde d'alloto, 
Col vino e coll1 oro 
Del pro' vincitor 
Si premj ii valor. 
Sie.—Con empio desio 
AI suolo natio 
Insulti ó ,st:anier 
Fra canti e bicchier 
O di di vendetta 
Men lento ti a'fretta, 
Al fero oppressor 
Feriero d' osror. 
Thib.—Evviva, ev\iva ii grande capitano. 
T a T « r ió»: 
Franceses.— «A la buena memoria de nuestro suelo na-
tivo que es una morada celestial, consagremos nuestros 
«antares, entre !: s delicias d<d vii¡o Prémi *eel valor délos 
vencedores coronando su frtnte con laurel, colmando de 
»SQ sus bolsilios y regalando su paladar con vino- exquisitos. 
Sicilianos. —Insulta nuestra patria, ¡oh! extranjero coa 
tus cántico* y con tus malvados cíeseos, en medio de tu tor-
pe embriaguez! Apresúrate', día de las venganzas, que has de 
ser el precursor del castigo de los tiranos. 
Thibault. — Vira nuestro invicto caudillo.» 
Los soldados franceses, ya embriagados, se dirigen á sos 
oficiales el señor de Bethune y ei conde de Vaudemant, que 
aparecen en aquel momento, riéndose de la borrachera 
de sus soldados, p-ifo Roberto dice que su borrachera es de 
amor, pues le gustan todas bs muchachas bonitas, advir-
tiéndole Bethune que los sicüianos son mu/ celosos. 
Todos se re irán repitiendo el primer coro, y entonces se 
presenta la duquesa Juana vestida de luto y apoyada en el 
brazo de Anita, siendo saludada con mucho respeto por 
todos ios sicilianos, con los que conversa afablemente. 
Vaudemant, al contemplar la hermosura de la duques», 
canta: 
Qual s' offre al mió sguardo-del ciel vaga stelía? 
Fra noi qual si noma - si rara beltá? 
Beth. A lutto vestita - del prence sorella, 
Cui tronco íui il capo -ostaggio qui sta! 
Or mesía deplora - 1' amato fratello... 
Vaud. Amico a Cerrado - che tanto 1' amó. 
Afí'eito fataie - che il sangue scontó! 
Beth. E doleft la prece - d' un labbro amoroso. 
Vaud. All ' ombra dileíta - in/oca riposo. 
iíetli. E ultrice su noi - la fulgor del ciel! 
Vaud. E a dritto, se il duce - fu tanto crudeH 
Beth. ¡Ah! taci; ad un soldato 
Mal s' addicon tai detti!. 
Ti-adui ción: . 
«—Qué estrella del cielo es la que se presenta á mi r i » 1^ 
Cómo se llama ese raro portento heimosura? 
—Es ia hermana del Príncipe que ha decapitado, y 
•la tiene aquí en rehenes nuestro jefe. Vestida siempre 
luto dei-lora la muerte de su hermano. 
—De aquel amigo .de Ceradino, cuya amistad inseparable 
costó á los dos la vida! , f 
—Qué dulce es la plegaria de los labios de una he;*mosa' 
—Vendrá á rogar por el descanso del alma de su her-
ma» o. r . 
— Y de rogar al cielo que descargue sus iras sobre nos-
otros.., (riendo). 
Tiene razón, si el Gobernador obró con tanta crueldad. 
Calla... A un soldado no le es permitido hablar de ese 
modo.» 
Saluda respetuosamente á Juana y se entra en el cuartel. 
Juana recordando la horrible muerte de su hermanó 
caata; 
O mío caro fíate!, o nobil alma! 
Fior che rio turbin svelse 
Nel sao p imíer mattino, 
Morte, raorte a colui, che la tna vita 
Rapiva... E indifferenti a tanto eccidio 
Qai svassi ogtrum!... Da me vendetta omai 
O xnio fratel! e sol da me tu avrai 
A! ciel fa grave offesa 
Chi manca mi coraggio 
Osate! el' alta impresa; 
Tddio proteggerá! 
Coraggio, su, coraggio 
Del mare audaci figli; 
Si sprezzino i perigii, 
JE il gemere viltáf 
Pet che vane preci ascolto? 
Perché pallido é ogni vollo? 
Nel piú forte del cimento 
Yo i trema te di spavt-nto? 
Su, su. forti! al mngghiare dell' onda 
E agli scrosci del tuono rigpónda, 
Si dcsti il vostro ardor 
Inviti cor! 
Coraggio, su, coraggio: etc. 
(El pueblo siíiciarto, canta entonces á med;a voz.) 
A aquel dir - ogni ardor 
Sli destcj - reí n>io cor. 
Sojpirar é viltá 
L ' onto ría - vendichiawij 
J1 servir - dispre;ziam, 
E con noi - Dio s¿. rá. 
Thibault, Roberto y lo» soldados franceses siguen k*-
•ciendo *us libaci n<*s y cantan: 
Di vtn colm i bicchieri, í Raddoppiano i! valore: 
Rallegraao ogni core; 1 Beviamo alta veltó! 
e í » . F «de ,9pera » *ac¿n» r « 
Parlato hou giá del m a m o al cor»! 
Gi*. mn. Dan. S i c i l - . 
C6fag« io i « , coraggio! C«r»ggio, sn, c.raggwl 
D o mare andaci Sia.no del « a r e i figh. 
Si BprcMtno > perigli, Siispream» i pcntfi, 
Iddio vi gniderá! Iddío « gmderá. 
W ( .n r f i rhiV ofíesa: Si vendichi lo offesa, 
Osatel e i4 alia impresa Osiamo, e l alte impresa 
» ciei proteggerá. I» « e l pr.teggerá. 
Coro di francés» 
Pió di coial fra4 tuono C«1 gmoco e il vin, 1' 
D' urtati aappi ü suono Scalda soldato ü core 
G r a d e o a no^arál Di sé m W o » Iota. 
Gio., Sin», Dan. e Coro di Sic. 
Andiamo! onú. c o r » K g i « V asciar súPlende 
S^eodichi 1, o l t ^ i o , Del prade i » man! 
Corriam! ferian! 
O furor! Che mai vegg' io 
Y unanzi á iuí paventa ogiumn 
Gran Dio! 
Gao, 
Traducción: iramicciou. - , . „ 
«T»?na fpara si ) ,- ¡Oh! caro hermano rmo! Oh alma 
b l e ' f t o r que l a tempestad segó en la aurora de ju v,da! , 
S ' c a r , J d c 
^ í í í f S ^ . Yo -la basto * tu 
^ ¡ ¿ ^ S P ^ del mar... i W e c i ^ e ^ 
r i e ^ o T E , mengua el llanto y la cobardía, y una o f c . ^ 
S o cié ejarse dominar por el miedo ... \ » !or . y ^ ¿ e mismo cieio uv¡ M rkdeftdo mirada* 
K - lo « t o f o c r t . 
^fesmayab, tembláis de espanto? iSu?, valientes.... 
— 5 — 
las ondas, y al estampido del traen© oponed la e«Ksfcira~ 
®ia y responda el valor que vuelve á renacer en vuestros 
pecho». Animo, pues, hijos valientes del mar, etc. 
Pueblo. A sus palabras se despierta en «aestros corazo-
nes el antiguo aidimienlo. La queja es una vil cobardía.. 
Venguemos nuestra afrenta... rechacemos la servidumbre y 
estará en nuestra ayuda. 
Franceses (Bebiendo y sia hacer caso de lo que sucede 
cerca de ellos.) El vaso Heno dft vino alegra los corazones y 
daplica Dios el valor... Bebamos á la salud de las bellas. 
—(Con fuerza y mirando á los franceses, que se vuelve*, 
hacta ella). Loe ecos de la fe, de la esperanza y del honor 
han resonado ya en el corazón del marino. 
—(Con fuerza) Animo, ánimo, hijos valientes de la mar... 
Despreciando los peligros os protegerá el cielo... Vengad 
las ofensas, romped la vil servidumbre.., ¡Osadía .. y Dios os 
ayudará e » tan alta empresa 
—(Con fwerxa.) Animo, ánimo?... Somos los hijos del mar 
•y debemos arrostrar todos los peligros, pues Dios nos guia-
rá.., A vengar n«ostras ofensas, á romper nuestra vil servi-
dumbre, que el cíe!© nos protegerá en tan sublime empresa. 
—Mejor que esa gritería suena en nuestros oídos eí agra-
dable choque de lo> vasos. El amor se inflima en el coraáó» 
-del soldado con el vino y el juego, y estos le hacen superior 
á sí mismo. 
—(Aaimáadose mutuamente;. Vamos!... Animo... vak>£<-. 
á vengar nuestros ultrajes... Ya brilla ei acero en las man-oa 
«leí valiente... Corred... herid!...* 
Los sicilianas unos con garrotes, otros con puñales se 
di8js»«cu á acometer á los franceses. 
U » hombre aparece de repente sobre la escalinata d«1 
palacio del Gobernador. Está solo y sin guardias. 
—«Es Montfort! (retroceden espantados). 
—Oh furor! -Qué es lo que veol Su presencia los «s$aa~ 
ta... Gra« ¡5¿<í¿!...» 
Se presenta entonces Enrique y dice á /nana qae s<as 
jaeces le han concedido la libertad, contra ios deseos (f<91 
í!»ber«ador Montfort, el cual se dá á conocer del jove» 
$Ue « , al-que preguQta por su padre. 
_ 6 — 
Enrique le contesta que no tenia padre y ^ f L ^ j ^ 
"había muerto, diciénd le que había sido reco^do^esdesus 
más tiernos años, en el palacio del duque Federico, en estas 
mentidas frases: t 
Su me veglio magnanimo GU alti d' onoi t e*emp» 
Tra le guerriere squadre; Fu gloria mía sc&u5r> . , 
I passi miei sorreggere lo per 1«. víssi e i n t u i d ® 
Ei pur degnó qual padre; Per luí vogl, 10 moni-
Enrique. t Montfort. 
Di gio vane audace (E bello e mi piace 
Castiga I* ardir, Quel nobUe ardir» 
Mi sentó capace Lo credo capace 
D4 odiartí e morir! D' odiaran e monr. 
Non curo litarte, Non cura ntorte 
Disprezzo ii dolor; Disprezza il dolor, 
Incontro alia morte Xn faccia olla morte 
Va lieto il mió cor! Non trema rt suo «ei i) 
Traducción: $ 
E.—«El con magnanimidad veló por nfí en medio de Jo 
peligros de la guerra, gu¡ó mis inciertos pasos, 
roso padre... y yo me envanezco en seguir su glónow» ejero 
olo... Por él conservé mi vida... por él quiera monr. 
Castiga la audacia de mi jxiventud. Me siento capaz o 
odiarte y de morir. No esquiva los t o r m e n t o s meno^reo 
e i dolor, mi corazón corre alegre al encuentro de tamuer te 
M.—'•Me agrada su nobleza y su osadía. L o creo capaz " 
aborrecerme y morir. Desprecia los dolores y los tormento-, 
y su corazón no tiembla al aspecto de la muerte.» , 
Montfort, conmovido, ofrece su perdón y su protección 
¿oven Enrique, hablándole de la gloria que puede ajean* 
bajo sus banderas, más como él rechaza el ofrecimiento 
dice que se vaya, pero recomendándole que no P r e l®" 
traspasar los umbrales de la casa de la duquesa juana, *"> 
lando entonces el siguiente dúo: 
Mont, Temerario! quale ardire! 
Meno altier t' arrendi a me 
Non destarmi in sen quell' iré 
Che cadr&n, cadran su te. 
Enr. Sono libero, e l ardire L ' ira tua mi pttQ col pire. 
E>i grand'alma é innato in me Ma non temo iinanzi á te, 
Mont. Freno al'tnó folie ardire 
E quella soglia nan varcor giammai; 
lo tcl comando! 
Traducción: 
«—Atrevido... Que osadía es la tuya'.. No te muestres 
tan altivo en mi presencia.. Guárdate de despertar en mi 
pecho las furias que caerían sobre tí. 
—Soy libre, y el valor de las grandes almas nació con-
migo. Puede tu enojo aniquilarme, pero no hacerme temblar 
«leíante de tí. , , 
— Contén tu loco atrevimiento, y no traspases jamás las 
puertas de aquel edificio. Te lo mando. 
Enrique le contesta que desprecia sus mandatos y se di-
rige á la casa de Juana, llamando á la puerta. Se abre Ésta y 
penetra en el palacio d la duquesa. 
ACTO S-BG-TJTSTIDO 
Íü tseena representa un valle en las inmediaciones de Paler-
tno, á la orilla del mar. 
Piócida, sale, cauta: . . 
O patrio, o cara patria, alhn ti veggú! 
L ' esule ti saluta 
Dopo si lunga assenza; 
Ii tu© floren te suolo 
De' miei veid, anuí spo . c — 
Leva la fronte vinta, oltraggxata; 
Torna all' antico primo splendor. 
Per estranie eontrade impetrai 
tv „ „ ni frvirt lunero dolor: 
> 
Insorgete, e i ! aiuto verrá... 
A te i iedo; ®r ti desta, ó cittá' 
T—Oh°amada patria! T e veo al fin. Recibe el salud, del 
pobre desterrado que vuelve á tí después de larga aase«icm. 
Va beso su florido suelo, y 1c consagro de nuevo mi tea» y 
mi corazón. Oh sacra tierra adorada patria, « P e » n » J 
amor de mis verdes año*!... Al/., tu frente ultrajada y vem-
cida... vuelve á recobrar tu anticuo esplendor. Y o ne rec» 
Trido extrañas naciones implorando un auxilio para aUTiar 
tus males, fiero sordos á mis clamores, solo me acciao. te-
vantáos contra vuestros opresores, y entonces os ayudare-
mos. Pues bien, yo estoy aquí, despiértate de una ve». 
Varios patriólas, amigos de Prócida, se presentan, un j 
en barca y otros descendiendo de la montana y al mfS lea* 
de ellos encarga Prócida que lleven el aviso de su llegada * 
ios nobles y pueblo que están dispuestos a la pelea, por ia 
libertad de la patria. . „ , . , „ 
Juan y Enrique se presentan al llama-miento que l róctda 
le;> había hecho y éste les dá cuenta de sus gestiones por 
todas las cortes de Europa en demanda de socorro, diciéa-
doles que sabe pueden esperar algo de Don Pedro de Ara-
gón, pues nadie se atreve á p< estarles auxilio sin que aoíoi 
se levante la Sicilia. 
Prócida se retirá quedando solos Enrique y Juana q«e 
cantan: 
Enrique 
Con lui tutto io, si, lutto o&e. Cui tu riveli u¡ ir 
E bol tremo innauci a te T amo, Giovanna, sappllOi 
Perehé tue lucí angeliche Altra non vo' mcrce 
Fungón lo sguaido mió! Che ii dritto combatiere 
AlCno; perdona ai misero E di morir per te. 
Gio. < « • ' 
Prcsso alia tumba ch' apreü, Tu dalle sferc ch* abitf, 
In preda al mió tormento, Che vedi il mío dolor, 
Non so frenare il palpito Fratcllo, deh perdonan» 
Che «e l mió petto io sentó! .S( apro agli afíetti n c»*-
Km\ Io ben inteai: tu nom mi despreí/i 
I/ardito voto del mió cor perdoné 
Tu d' tm soidata untife Gis. II mi* fratel, defe vedica, 
Non disdegni ta fede E ta sarai per me 
E V oscura miseria? EíobUe ai par d' nu re! 
Traducción: 
E.~~«Delante de él no vaciló mi esfuerzo... Solo en tu pre-
sencia sé temblar. ¿Por qué tus angélicos luceros esquiva» 
mis miradas? Ah! .. No... perdona al mísero que se atreve á 
poner sobre tí los ojos cual les pondría en Dios. Y o te amo, 
juana, sábelo, y no apetezco otra dicha que d derecho de 
lidiar y morir por tí. 
j ,—«Próxima á descender á la tumba no acierto á explicar 
« i á contener tos latidos de mi corasón. Tu desde la celeste 
mansión que habitas, que ves mis penas, ¡oh! hermano roí», 
perdóname si doy entrada en mi pecho á otros sentimientos 
de amor. . ¡ T 
E.—He oido bien? Tu no me despiecias? iu perdonas mi 
atrevimiento, v no desdeñas la fé de un humilde soldad©,* 
J.—Venga á mi hermano, y serás á mis ojos tan noble 
como « n rey.» _ . ., , , 
lie:hune entrega un pliego á Enrique, anunciándole q « e 
el gobernador le invita al festín que v.t a celebrarse en pala-
cio y c-.mo el joven siciliano se niega á aceptarla invitación* 
le conducen á viva fuerza después de desarmarle tras asa 
ct»rta lucha. , ,, t . . . 
Emoiezatt i liegar sicilianos y sicilianas dispuesto® á bai-
lar pero á una seña de Roberto los soldados franceses se 
anóderau de las jóvenes doncellas, llevándose Roberto á 
Xaita U doncella de U duquesa. Los demás¡ sicilianos pre-
tenden I leva me á sus esposas, pero los soldados saca® las 
espadas v los hacen retrocedo respailados: 
RÓb Thib. e -Soldati. Siciliani. 
Evviva la gueri a, í « irertri tu esterdi 
Evviva 1' amor! Su donne I imperf 
Per noi dalla térra OuelP atto che imprearii 
Bandito é il dolor. Infama un guerner. 
Or gi¿ tu sei mía E ¡ero, spietato 
E van o il rigor, Chi imde al dolor; 
Sarebb follia K «ae crato 




«Que viva la guerra y viva el amor. Para nosotros « o 
hav penas en el mnndo. . „ 
__Ya eres mía, tu rigor (A las mujeres) es inútil, y seria 
«na locura el querer evitar mis obsequios. 
S - C o n créate desarmada y con débiles mujeres hacess 
alarde de vuestra fuetza. Esto es una infamia para un 
S U eü f c¿°un vil, un impío el que insulta al vencido y se rie de 
los ultrajes que hace á su honor.» 
Después que los franceses logran realizar su atroz haza 
lía llegan á la plaza muchos jóvene si-ilianos que comentan 
Ja afrenta que se las ha inferido, jura-i l j vengarse. ^ 
Aparece entonces una barca suntuosamente adornada 
donde va el conde de Vaudemant y varios oficiales franceses, 
con muchas mujeres sicilianas, cantando un alegre coro, 
dirigiéndose al palacio del gobernador para asistir a la flesu. 
El acto termina, cantando Prócida y Juana el «guien-
te dúo: 
Troppo omai - favelló - il dolor - nel lor «en; -
L ' onta ria - che patir - vemdicar - ci convien -
Agli acciar - corron giá: - poté omai - nel lor cor -
D' un lion - piú fatal - ribollir - II furor. -
Traducción: T 
—En «ir» c o r c h e s habla bastante la pena. La afrenta 
que padecen deben vengarla. Ya anhelan empuñar: un acero., 
¡oh! pueda en sus pechos despertarse la ira mas fatal que 
faror del león cuando se siente herido. 
ACTO TEK.O^LIR.0 
Gabinete en el palacio de Montfor. 
Enrique, precedido de dos pages, es presentado a» go-
bernador sorprendiéndose del respeto con q^e todos 
tratan: el gobernador le dice que puede hacer todo cnan 
quiera y Je recrimina porque le combate t ra .doran^t^ 
dándose después á reconocer de él como su padre, pat a 
cual le presenta un manuscrito de su madre. 
Empieza entonces el sarao representándose ei DaiK 
las Cuatro Naciones y un coro canta: 
— í I 
O splendide fes te! Son raggio celeste 
O notti feconde Quoi vivi sple.ndori 
Di danse giocoude, Che infondon uei cori 
Di rare beltá! Amor, voluttá! 
Traducción: 
«—Oh que fiesta tan espléndida!... Que noche tan fecunda 
en danzas festivas y en perfectas hermosuras! Sus vivos res-
plandores son rayos celestiales que infunden en las almas 
las dulzuras del amor.» 
La concurrencia se esparce por los salones y los jardines. 
El teatro queda soio por un instante. 
Juana se presenta disfrazada y acercándose á Enrique se 
dá a conocer de é!, diciendo que aquella noche se tomará 
completa venganza d>: 1 gobernador y de todos los franceses, 
pues los sicilianos se hal an en gran número dentro del pa-
lacio dispuestos á todo. 
Enrique tiembla por la vida de su padre y este aparece á 
los pocos momentos y entonces le dice que debe huir de 
aquel lugar, pues pcigra su vida. 
Moutfort no cree en e! peligro y en esto es rodeado por 
los sicilianos, al frente de los cuales vienen Prócida y Juana 
•jue se lanzan sob e el gobernador. 
A! ver esto Enrique se interpone, ofreciendo su pecho 
por escudo de su padre: á Juana se lt eae. el puñal de las 
manos y entonces acuden los franceses á las voces de Mont-
fort quien les ordena que prendan á todos los que lleve» 
igual divisa que Trocida, exceptuando á Enrique. 
Proc., Gio., Dan. cd i Sic. PifS bello s' accenda» 
Colpo orrendo, inaspettato! E fosca a luí renda 
Ei si pérfido, si ingrato! La luce del sol 
Gli sia pena il suo rossor* Ennco 
Outa al vile, al traditor! Nel mió petto esterreffaít© • 
(con entusiasmo e sommo ( essó il battito del cuor! 
sdegno.) 1 o n t a rea di tal misfatt© 
O patria ado.rata, Fa pílese il mió rossor! 
Mió primo sospiro, Per colpa del fato 
T i lascio prostrata In preda a! delire, 
Nel sangue, nel da'pfi O pati ia, bagnato 
1¡ santo tu« spiro Di sangue ho il tuo sol! 
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O apeme! ii suo spiro 
íi;'i sen c giá apento; 
Dal pugsi ai dci traditor! 
Rivolgi ©ra grate 
A Francia il sospiro? 
Dell' Edea beato» 
E specchio il suo su©L 
Hon reggo, non sentó 
Ct»e lutto, che duol! 
Moa. é franc. Fiü nobil desiro 
II petto t' accenda, 
E viva a te splenda 
La luce del sol! 
T-íio póssente! a te la 1« 
Saiga urail dai nostri cor! 
Che salvasti il sen del prode 
<—(Mostrando á Enrique). Que golpe tan tremendo é 
inesperado!... Y ha sido ese ingrato, ese pérfido... La ver-
•'lienza y la execración de que se ha cubierto sean el castigo 
4e su infame traición. (Con eatusiasino y extrema indigna-
nión) C»h adorada patria, á quien consagro mis suspiros... te 
«áejo entregada a! llanto y al esterminio... Plegue al cielo 
mejorar tu suerte, y niegúele al traidor la clara loz del día. 
(skso a lando á Enrique). 
Angustiado mi pecho no siente ios latidos del corazón... 
v la afrenta del delito le revela el rubor que cubre mi sem-
•laote. Eá destino fatal me ha conducido A bañar en sangre 
mi patrio suelo en un momento de delirio. No oigo más q « e 
v i apagado suspiro de BUS hijo1;.. « o veo al rededor de MI 
SÍ130 luto y dolor. 
—Dios poderoso, i tu bondad tributa las gracias nuestro 
humilde corazón. Loado seas, porque desviaste el puñal de 
los traidores del pecho del valiente caudillo. Consagra (a 
Enrique^ desde ahora tus pensamientos y tus suspiros á la 
Francia... á ese país dichoso, que es la imagen del paraíso.* 
A una seña de Montfort conducen presos á Prócida, Juan» 
y todos los sicilianos. Enrique quiere seguirles, pero todos 
"le fechasaa con deaprecio, cayendo en brazos « e Montfort. 
ACTO OUABTO 
J*(tbit ie la fortaleza dende están las prisiones sisilittats 
Enrique se presenta con una orden de Montfort, para 
fijie le sea presentada Juana: ésta llega y Enrique implora £>* 
perdón, contestando eila que no ¡o obtendrá jamás. 
El entonces, se defiende diciendo que cumplí* coa 
•rfiehflK. salvando la vida de sa padre y cauta: 
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JSaríc» 
Ahi! »©Í?O •rrífoile, 
Patal legante é qaesto! 
Moríale, orreado Tincólo 
Per sempre a me funesto! 
Eternamente á pedermi, 
Mel rivelava il ciel. 
Che far dovea, me minero? 
In bivio si crude'? 
Tu del frateHo ai lemuri 
T e stessa offrivi invano; 
E —•« Ah! funesto vínculo es este! Total obligación par» 
mí... Para mi eterna perdición me fo reveló el cielo... pett 
qué debí yo de hacer misero de mí!... en tan cruel alterna-
tiva... Tu das la vida por vengar á tu hermano... yo he heeko 
más que tu .. he sacrificado el honor por mi padre. 
J.—Oh funesto arcano, que redobla mis dolores' (Conmo-
vida) Tu que ves su tormento, tu que lees en el fondo del 
corazón, si sus palabras son sinceras ten compasión de su 
pena. Pero esos aborrecibles vínculos...» 
Juana se resiste al perdón, pero Enrique la dice que ya 
fea pagado á su padre la vida que le debía, por lo que nada 
le liga á él. 
juana le perdona entonces v cantan el siguiente dúo: 
En rico. 
É dolce raggio, Al mió ¡ entir. Se a te vicino 
Celeste dono Sñdo le folgori Potró morir! 
!1 tu© perdono Del mío destino 
Giovsnna. 
Or dolce al!1 anima Al tuo pentir, Se a te vicino 
Voce risueña, Sñdo le folgori Potró morir! 
Che il ciel perdona Del ti® destmo, 
— «¡Ts tu perdón un celestial consuelo que alivia mis pe-
Bares.Desafío e! furor de mi destino si consigo mor r á tu lack , 
j. — Una vozsi'-nto en mi alma que me dice que é] cielo t< 
perdona y aceca tu arrepentinventó. No temo el rigor d* 
ia suerte si consigo trorir junto á tí » 
Prócida se presento cu t diado por so Id dos y anunció 
¿Juana que un amigo misterioso le había enviado un p£eg®> 
lo di pió feci: al barbar© 
Secrificai 1' onorí 
Juana 
O rio, funesto arcano! 
Ó doppio mió floiorl 
Se sincero é quell1 accente, 
Compatisci al suo dolor, 
Tu che vedi il suo tormento 
Tu che leggi in iorn'o al cor 
Ma gii abborriti vincob? 
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anunciándole que las naves de don Pedro de Aragón llegan 
en su auxilio, conduciendo oro y soldados.- , 
Montfort aparece v ordena que se cumplan las ordenes 
que ha dado para la ejecución de los'prisioneros y entonces 
Enrique pitle el perdón. Montfort le contesta que accederá 
a" su rué^o siempre que le dé el dulce nombre de padre, a lo 
cine el i i) vea se resiste siguiendo ¡as indicaciones de Juana, 
pero el valor y la entereza de Enrique desaparecen cuando 
ve abrirse las puertas y detrás de ellas á los frailes que han 
de confesar á los prisioneros y al verdugo encargado de dar-
les muerte. , 
Enrique llama padre á Montfort y éste perdona a los 
reos, diciendo además, á su hijo que aquel mismo día, á la 
hora de las vísperas se celebrará su himeneo con Juana. 
ACTO .C^ TJXISTTO 
Jardines <1 ti palacio de Montfort. 
Juana, en traje de boda, se presenta entre las jóvenes 
que están en el jardín. . 
II don m- é grato e pregío Giá tutti i sensl - m mebbno. 
Di ouei leogiadri fior, Ritorni, o mía Sicilia, 
Dalle vostr'°alme ingenue De' tuoi bei di i¡ st-reno: 
Riílettono il candor! Assai vendette orribih 
Oh' fjrtunato il vincolo T i lacerado i! seno! 
Che mi prepara amor, Colma di speme, ímmemorc 
Se voi recat« pronube Di quante il cor soffn, 
Felici auónri al cor. lo ti vedró naorgere 
ítrato so oí v - o lieto giorno, Come ai pnmieri di. 
Per me deü'alma-ilduol ces-ó! Beato «ogno, o lieto giorno. 
Soave I' aura -aleggia intorno 
Eur. II ze'ñretto spira - a carezzarmi il viso 
E di pro fu mí eletti - ravviva quesio cor. 
Del ¡impido ruscrllo - il dolce mosmario 
Unisce it gandió rriio - col riso dell' amor. 
T itto il ¿reato giubila, la térra é un paradiso, 
Ora ch tu sei mia, - ora che tilo sai ó! 
l o sa'-<r> tua per sem'pre - per se more io t' ameró! 
«—Agradezco vues ro obsequio, que es la prenda mayo 
4e vuestro afecto. Esas agradables ñores son un traslado o* 
vicíítrq candor. Venturoso el vínculo que el amor me p w 
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para, ai vuestro corazón lo apadrina con sus gratos presagios 
de felicidad. Delicioso sueño!... Alegre día! Ya no hay penas 
que aflijan mi alma... El aura suave que me circunda ador-
jaece dulcemente mis sentidos, 
—Vuelve, oh Sicilia amada, i disfrutar días serenos que 
harto tiemp > te aniquila la venganza y el infortunio. Poseída 
dé lá iñáfe du ce esperanza, olvida cuanto sufriste, y al fin 
veré renacer tu primitiva felicidad. Delicioso sueno! Ale-
gre día!...» 
Juana ordena á los jóvenes que se alejen. En este tiem-
po kfirique baja pensativo por la-i gradas del fondo y canta: 
— El céfiro acaricia mi semblante reanimando mi corazón 
con suavísimos perfumes, lil dulce murmullo del claro arrs-
vuelo enlaza mi alegría eon el ruisuefto aspecto-dd amor. 
Todo cuanta me rodea aumenta el jiibl-» d i mi a lma. . . 
Ahora que vas á ser mía, y yo seré tuyo, la tierra se con-
vierte en un paraise. 
Sí, pira siempre será tuyo mi amor.» 
Prócida se presenta anunciando á Juana que tan luego 
como termine la ceremonia de sa himeneo empezará en Pa-
lerino y en toda Sicilia una nueva ias irreción recordándo-
la el juramento q ie pronunció en áras de la patria. 
Entonces Juana dice á Enrique que llega á buscarla para 
ir al altar, que entre ellos se levanta 14 sombra de su her 
mano enfurecido y que n» paede ser suya. 
Enrico Non mor<á quel cer léale, 
M' ingannasti, o ti aditi ice, lo I' involo a reo furor! 
Sulla fé de' tuoi sospir; Tacci ü bro-izo omai fatale, 
Or non resta a me infelice Procursor di stragi e orrot!) 
Che potertl máiodirf Prócida 
Tu spergiura. disleale 
M' imwergesti nel dolor! Tu fingevi; o traditrice, 
puesto istante a me fútale Di voler con noi modr, 
E la mo r te del mío cor! Ma v Igesti, o ingannalrice, 
Giovanna A rea fia una i tuoi sospir! 
No, non sonó traditrice, Onta eterna al disleale 
í f é mentirono i sospir, Che tradi la fé, 1' onor; 
(Or non resta a me infelice La mía v«>ce omai fataie, 
Che salvarlo e poi morir! Su luí chiami i! dkonor! 
— i6 
Trachtceén: 
- .T ra idora ! mí engallaste ce » la mentida M « e tu 
«aspiras... Nada H C RESTA sino pediste maldecir. Ta desloa 
y perjura, me ims sumergid© e » el dolor, y has herid® mor-
telwu me mi alma. ^ . 
- N o , vo soy traidora « i te enga r r o * mis suspiros... 
fafel iz ! . . . nada inc resta si»o salvarlo y morir... u m e ee 
¿eligro que le amt.au., , cea serva vida á costa de mu-
sacrificios y jamás suene el bronce «pie debía anunciar c 
estrago y horror.) , . „ 
— Traído i a! tu fingías cuando jurabas que quenas » 0 
» r con nosotros, y no abrigabas mas deseos que los de i » 
culpable amor .. Sobre ti caiga la afrenta y la infamia <*e 
JOB desleales... mi voz siempre te acusara.» 
Montíorfe, que lega ru aquel momento y e s c u c h a apena 
4o las quejas de BU lujo, t> ata de convencer a Juana M^D* 
sus manos . o » la. de Enrique, pero ella se niega, al oír £ 
«ampana anunciando las vísperas y aconsejándoles que au 
van, pues ha llegado la hora de la venganza 
J En esto, aparecen por todas partes ios s i c r l i a n o a- m a d ^ 
man espadas y puñales y hombres y mujeres alumbra»*» 
con antorchas, cantan el siguiente coro; 
Venderá! Vrtdeta! ^ e 1« error! 
Ci f uidi il fur.r! Vcadet a, vendetta 
GiáT odio ne affretki É il gndo del cor! 
— fveng:fnza! Venganza!... El furor g«ia nuestro brazo-
el odio conduce al estrago y ai hoñ;or... Venganza!... este 
el grito que resuena en lo profundo de mi corazou. 
P, ócida v los sicilianos se lanzan sobre Monttoií y ' 
franceses, empezando los ter-ibles estragos de aqueU • 
cena que en la historia es conocida con el nombre cte 
piras Sicilianas. 
TELÓN 
V*tfft<k>i*cS Smp. ** Rufa 5£u»w J Lwaae, Za+w**™, 3-
Argumentos de venta 
Esia casa ha confeccionado en tomos de 25 ejemplares 
todos los argumentos que hasta ahora se han publicado, 
Se mandan circulares y condiciones a quien las pda. 
Agua, Azucarillos y Aguard. 
Alegría de la Huerta. 
Arrastraos. ¡ Agua Mansa. 
Adriana Angot. 
Anillo de Hierro. | Afinador. 
Alojados. ¡ Azotea. 
Baile de Luis Alonso. 
Barquillero. 
Buena Sombra. 
Batalla de letuán. 
Balada de la Luz. 
Borrachos. | Bravias. 
Buenas formas. 
Balido del Zulú. 
Barberillo dé Lavapiés, 
Barbero de Sevilla. 
Buen a-ven tura. | Barcarola. 
Beso de Judas. 
Bateo, j Bruja. 
Buenos Mozos. 









Cuerno de Oro. 
Cruz Blanca 
Cura del Regimiento. 
Czarina. ¡ Caramelo. 
Curro Vargas 
Clavel Rojo. | Cortijera. 
Cyrano de Bergerac. 
Campanone. 
Covadunga. 1 Cursi, 
Ciudadano Simón. , 
Cara de Dios, j Celosa 
Capote de pasto. 
Correo Interior, f Coco, 
Código Penal. | Camarones. 
Chavala | ' hiquita deNájerst 
Churro Bragas. 
LUico Uv U í ortera. 
Chisf.ita ó el Barrio de Ma-
ravillas. 
Dúo de la Africana. 
Don Juan Tenorio. 
Don Gonzalo de Uíloa. 
Detrás del Telón. 
Diamantes de la Corona. 
Dolores | Dinamita. 
Diligencia. ¡ Doloretes. 
Debut de la Ramírez. 
Escalo. ! Kstieno. 
Electra. | Estudiantes. 
Enseñanza libre. | El Oüvar. 
El Tío Juan, j El Veterano. 
Fiesta de San Antón. 
Feria de Sevilla. 
Fonógrafo Ambulante. 
Fondo del Baúl. 
Fotografías Animadas. 
Figurines 
Gigantes y abezudos. 
Guardia Amarilla. 
Gallito del Pueblo. 
Guitairico. ( Gaitero. 
Gimnasio Modelo. 
Género Infimo. J Grumete. 
GALERÍA DE ARGUMENTOS 
Gobernadora. ¡ Golfemia. 
Húsar. 
Hijos del Batallón. 
Instantáneas. 
Jugar con fuego. 
Juramento. | Juan José. 




Lucas del Cigarral. 
Leyenda del Monje. 
Luna de miel. 
Lucha de cl »ses. 
Loco Dios. ! i.a Divisa. 
Ligenta de cascos. 
La torre del Oro. 
La trapera. ¡ F-ohengrin. 
La Mazorca Roja, j La Boda. 
Las Grandes Cortesanas. 
Lola Montes ! Las Parrandas 
Maestro de obras. 
Mujeres. | Mari-luí na. 
Marusiña, | Mi niño. 
María de los Angeles. 
Marsellesa. 
Mujer y Reina. 
Madgyares. ¡ Macarena. 
Molinero de S ibiza. 
María del Carmen. 
Marina ¡ Mascota. 
Mangas Verdes | Maya. 
Marquesita. 
Monigotes del Chico. 




Kieta de su abuelo. 
Padrino del Nene. 
Preciosilla. ( Piquito de Oro. 
Presupuestos de Villapierde. 
Pepe Gallardo. 
Plantas y flores. 
Pepa la frescachona. 
Perla de Oriente. 
Pillo de playa. 
Patio. | Polvorilla. 
Querer de la Pepa. 
Quo vadis? 
¿Revoltosa. 
Rey que rabió. 
Reloj de Lucerna. 
Reina y la Comedianta, 
Santo de la Isidra. 
Señora Capitana. 
Señor Joaquín. 
Salto del pasiego. 
Sobrinos de! Capitán Granfr. 
Sandías y melones. [ Soleá-
Sombrero de Plumas. 
San Juan de Luz. 
Traje de luces. 
Tía Cirila. | Tempestad. 
Tempranica. 
Trabuco. 
Tonta de capirote. 
Tío de Alcalá. 
Tribu salvaje. 
Tremenda. | Pimplaos. 
Tirador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Ultimo chulo. 
Verbena de la Paloma. 
Viejecita. | Velorio. 
Viaje de instrucción. 
Vuelta al mundo. 
Venecianas, 1 Zapatillas 
